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			Sobre este libro

			◊◊◊

			¿Te has sentido traicionado por una parte de ti mismo, que te mueve a actuar de manera opuesta a tus planes? ¿Te ocurre que en determinadas situaciones no puedes evitar “ser otro”? ¿Te cuesta reconocer la verdadera motivación de algunos de tus impulsos y actos? Los estilos guerreros explora y clarifica una gran diversidad de voces o fuerzas internas que influyen en nuestra mente y conducta, identificándolas en cuatro grandes estilos de liderazgo basados en culturas antiguas: vikinga, maya, espartana y bereber. Estas voces que creemos que nos traicionan nos convierten en guerreros para librar batallas que no deseamos.

			La mente nos limita haciéndonos creer que estamos predestinados a ser de una sola manera y que nuestra relación con el mundo comienza por la lucha contra nosotros mismos. Sin embargo somos mucho más de lo que creemos ser. Identificar nuestras voces interiores nos permite darnos cuenta de nuestro enorme potencial, para integrarlas como un solo equipo de trabajo actuando a nuestro favor. Esta obra está dirigida a cualquier persona que desee dejar las batallas ya conocidas y esté dispuesta a desafiarse a sí misma aprendiendo a mirar en su interior.

			www.laura@sistemahagakure.com

		    www.sistemahagakure.com
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A mis amados hijos Alex y Damián.

			A mis cuatro pequeños nietos Paola, Andrea, Gabriel y Lucía, porque juntos cuadruplican mi esperanza de que los seres humanos podemos desarrollarnos desde la aceptación de nuestra diversidad interna y el respeto a las preciosas diferencias entre unos y otros.





			Muchos somos

			◊◊◊

			De tantos hombres que soy, que somos,

			no puedo encontrar a ninguno:

			se me pierden bajo la ropa,

			se fueron a otra ciudad.

			Cuando todo está preparado

			para mostrarme inteligente

			el tonto que llevo escondido

			se toma la palabra en mi boca.

			Otras veces me duermo en medio

			de la sociedad distinguida

			y cuando busco en mí al valiente,

			un cobarde que no conozco

			corre a tomar con mi esqueleto

			mil deliciosas precauciones.

			Cuando arde una casa estimada

			en vez del bombero que llamo

			se precipita el incendiario

			y ése soy yo. No tengo arreglo.

			¿Qué debo hacer para escogerme?

			¿Cómo puedo rehabilitarme?

			Todos los libros que leo

			celebran héroes refulgentes

			siempre seguros de sí mismos:

			me muero de envidia por ellos,

			en los filmes de vientos y balas

			me quedo envidiando al jinete,

			me quedo admirando al caballo.

			Pero cuando pido al intrépido

			me sale el viejo perezoso,

			y así yo no sé quién soy,

			no sé cuántos soy o seremos.

			Me gustaría tocar un timbre

			y sacar el mí verdadero

			porque si yo me necesito

			no debo desaparecerme.

			Mientras escribo estoy ausente

			y cuando vuelvo ya he partido:

			voy a ver si a las otras gentes

			les pasa lo que a mí me pasa,

			si son tantos como soy yo,

			si se parecen a sí mismos

			y cuando lo haya averiguado

			voy a aprender tan bien las cosas

			que para explicar mis problemas

			les hablaré de geografía.

			Pablo Neruda
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Prólogos

			◊◊◊

			La lectura de un psiquiatra

			La propuesta de Laura Fierro Evans en Los estilos guerreros enriquece la práctica y el conocimiento no solo de su especialidad, que es el coaching, sino de la psicología. Aunque no se trata de un libro para terapeutas, desde mi punto de vista, está en la frontera. Es utilísimo para los terapeutas y mucho lo ha sido para mí. Como psiquiatra, me permite tener un panorama más amplio y me gustará empezar a poner a los guerreros y sus voces dentro de las lentes que me pongo y que añaden una dimensión más en la observación y comprensión de mis pacientes.

			Gocé la lectura de Los estilos guerreros. No solo disfruté la redacción ágil y de fácil comprensión, sino que además pude identificar muy objetivamente cada uno de los estilos.

			El libro va llevando al lector de la mano desde la selección de las culturas guerreras que se adecuan con los perfiles, a las definiciones y características de cada uno de los estilos y cómo se los reconoce. Pero no se queda ahí, sino que también da pautas de cómo establecer una mejor relación con cada uno y los puntos sensibles a trabajar. Como la autora menciona, los tipos puros son escasos y lo que se observa es la combinación de voces. En mi práctica he visto la presencia de gran cantidad de ellas, aunque a veces parezcan contradictorias.

			La descripción de las voces, que son como los aderezos de cada estilo, me hizo recordar aquellos años en que estudiaba el modelo de Freud y sus personalidades, que ya no suelen verse en la actualidad, como su famosa “histérica”. Cuando pienso en los estilos de la literatura clásica y el contenido de este libro, puedo afirmar que estamos frente a una obra que nos describe la realidad desde una óptica plural, diversa y enriquecedora. La propuesta del libro constituye un modelo abierto, en el que cada lector puede profundizar hasta donde quiera o necesite.

			Cuando Laura nos muestra diez o más categorías o subestilos, va hacia una descripción todavía más precisa de las voces internas. Resulta sumamente atinada la propuesta de referirse a las diferentes voces o entidades que coexisten en cada uno de nosotros, pues contrastan mucho con las clasificaciones históricas o antiguas de los caracteres que siguen manejando algunos enfoques de la psicología y la psiquiatría. Además de ser modernas o posmodernas, son más accesibles a la comprensión, no solo de los especialistas en salud mental, sino de la gente, los coaches y todos los que en general tengan deseos de conocerse a sí mismos.

			La ejemplificación de casos reales con cada uno de los subtipos de cada estilo, aporta una claridad verídica de personas comunes que tienen dificultades para afrontar situaciones de vida en sus relaciones interpersonales, ya sean laborales o afectivas. Estas historias, además de atinadas, ofrecen al lector espejos en los cuales pueden mirarse desde distintos ángulos y hacen muy amena y fácil la comprensión de la propuesta de la autora.

			Entonces, reconocer los guerreros y sus voces interiores es útil tanto para quien quiera hacer un trabajo de introspección y autoconocimiento, como para quien trabaje con personas. Ayudan a tener una visión más fina y clara con la que el lector empiece por reconocerse desde sus distintas partes, perspectivas o niveles, así como sus fortalezas y áreas de oportunidad.

			Los estilos guerreros es sobre todo un libro práctico que permite no solo descubrir, sino –tal vez lo más valioso– saber qué hacer con todo eso que se descubre, cualquiera sea el lugar en que se encuentre el lector en términos de su autoconocimiento. Para quien tenga muchas dudas sobre sí mismo, este libro le da una visión más amplia y clara de por qué le suceden ciertas cosas.

			Esta obra permite abrir un horizonte mucho más amplio de explicación y conocimiento de una realidad, y lo hace desde la perspectiva de la circularidad de las relaciones interpersonales, donde no hay culpables, víctimas o victimarios sino seres en interacción y en evolución.

			Algunos terapeutas aún hablan en el lenguaje tradicional con sus pacientes, y ellos no los entienden. En cambio, la manera en que la autora examina e interpreta la voz, las características y la forma de relacionarse de cada estilo guerrero, constituye una herramienta clara y accesible para la introspección, la transformación reflexiva y la práctica terapéutica.

			Dr. Héctor Rocha

			Médico psiquiatra, terapeuta familiar y de pareja, maestro en hipnosis y terapia ericksoniana, y especialista en programación neurolingüística (PNL)




La lectura de una master coach

			Una pregunta que ha guiado gran parte de mi trabajo como coach ejecutivo de líderes globales en los últimos quince años ha sido: ¿cómo se crea valor a partir de la diversidad? Desde esa perspectiva, la diversidad no supone un problema a resolver, como muchas veces es percibido en las organizaciones, sino que se convierte en materia prima para la creación de algo nuevo en el devenir evolutivo de las personas, equipos y espacios laborales.

			Los estilos guerreros, el nuevo libro de Laura Fierro Evans, ofrece una metodología y herramientas concretas que permiten abordar esta pregunta desde la profundidad del aprendizaje transformador. Peter Senge, en su libro La Quinta Disciplina, señala que “el verdadero aprendizaje llega al corazón de lo que significa el ser humano. A través del aprendizaje nos re-creamos a nosotros mismos”. Este aprendizaje es el que sucede cuando en el trabajo –con voces interiores, tal como explica la autora en el libro– se logra desarrollar un nivel de conciencia que nos ayuda a reconocer y a aceptar la diversidad que nos constituye, y a partir de eso somos capaces de generar acciones que amplían nuestra efectividad en los dominios en los que nos interesa mejorar.

			La diversidad por la diversidad misma no es suficiente para generar valor. Es la calidad y complejidad de las interrelaciones que se generan en un contexto diverso, que abordadas de ciertas maneras –una de las cuales puede ser un proceso de coaching–, tienen el potencial de generar saltos cuánticos en el desarrollo y bienestar de las personas, los equipos de trabajo y las organizaciones.

			Las culturas guerreras son el vehículo que este modelo nos propone para explorar la inmensurable fuente de diversidad que reside en cada uno de nosotros. Las voces que nos habitan, tanto las que nos gustan como las que no aceptamos, conforman el mosaico que es nuestra identidad. Esta identidad no es fija, sino que se encuentra en continua transformación.

			Si consideramos la cultura, según la definición que nos ofrece Humberto Maturana, como una red cerrada de coordinaciones de emociones y acciones en el lenguaje que configura un modo particular de vivir en el conversar, y a las distintas culturas como diferentes modos de convivencia humana creados a partir de redes de conversaciones, podemos apreciar el amplísimo repertorio de conversaciones y culturas que potencialmente todos tenemos a la mano.

			El acceso al enorme potencial para crear valor que ofrece la diversidad solo es posible a través de la interacción y transformación de las culturas involucradas. Esto ocurre cuando la red de conversaciones que las constituye y define cambia. Una nueva cultura (modo de ser) surge del encuentro creativo de conversaciones donde se reconocen elementos de esas culturas “en encuentro” mediante configuraciones interrelacionales distintas, generadoras de acciones nuevas.

			La autora ha logrado plasmar de manera clara y coherente un mapa de estilos guerreros que abarca un amplio espectro de la gama de voces interiores que constituyen las formas de ser con las que nos identificamos. Todas son voces cuya intención final es contribuir al beneficio de la persona, aunque en ocasiones esa intención no sea evidente y hasta pueda manifestarse en acciones contraproducentes. El coach que conoce y trabaja con este modelo puede entrar rápidamente con su cliente en un proceso de exploración y reflexión profunda sobre su estilo guerrero y la red de conversaciones que posibilitan o impiden su avance hacia el objetivo deseado.

			Este es un viaje de autoconocimiento y ampliación de la conciencia que apunta a ese corazón de lo que significa el ser humano al que se refiere Senge. En este libro, el coach encontrará poderosas herramientas para asistir a su cliente en un proceso de re-creación de sí mismo fundado en la aceptación, respeto y reconocimiento de la legitimidad de la persona.

			El doctor Maturana define la inteligencia como la capacidad de generar acción efectiva en entornos cambiantes. Esto es ciertamente algo que ha adquirido cada vez mayor relevancia para mis clientes en el ámbito ejecutivo, que enfrentan día a día tanto las presiones como las oportunidades de un mundo globalizado. El aprendizaje transformador es clave para detonar el desarrollo de culturas creativas, adaptables y colaborativas que potencien al ser humano en toda su integralidad.

			Este libro nos lleva en esa dirección: al aprendizaje transformador, adaptativo y colaborador.

			Illary Quinteros

			Master Certified Coach,

			International Coach Federation

		


		
Introducción

			◊◊◊

			El supremo arte de la guerra consiste en ganar sin tener que combatir.

			Sun Tzu

			Este libro empezó a escribirse en 2013. Ha pasado por muchas versiones, crisis y renovaciones. Hace más de dos años, y cuando estaba ya por salir publicado, decidí sacarlo de la editorial para volver a trabajarlo.

			Estuvo casi todo este tiempo fungiendo como una voz que me hacía sentir culpable por haberlo abandonado. Como sucede con las parejas disfuncionales, no quería saber de él y por otro lado, todo el tiempo pensaba en él.

			Fue este 2018, gracias a una conversación –de esas que se quedan grabadas en la memoria por su trascendencia y profundidad– en la que compartí lo que yo había descubierto sobre mi capacidad creativa y el origen de eso que me lleva a encender la computadora y ponerme a escribir, que casi mágicamente conecté de nuevo con esa energía e inspiración. Además, me llenó de alegría y así como es la magia de este proceso, esa voz sabia que todo lo conoce y habita en mi interior por fin me dio la claridad para poder completar este libro: llenarlo de historias. Y eso hice. Escribí más de cuarenta historias en tres semanas.

			Extraño describir esa catarata de historias que apenas me venían a la mente; ya de pronto estaban escritas. Ha sido una experiencia lo más cercana a sentirse poseída, al éxtasis, a la catarsis.

			Historias reales pero no, inventadas pero no, cambiadas de contexto, muchas de ellas mías, de partes mías, de voces internas que me habitan y se han manifestado de forma distinta en momentos específicos de mi vida. A unas las oculté poniéndolas en masculino, a otras las trasladé a África o a Sudamérica. Historias, así como son. Ilustración de cada una de las voces internas que residen en cada uno de los estilos guerreros y, como en El Aleph de Borges,1 todas las voces habitan en todos los tiempos y ocupan el mismo espacio en una persona.

			Mi intención es que el lector conecte con ese placer de identificar todas sus voces interiores, ponerles nombre, reconocer la función que ejercen en su vida y además ordenarlas como parte integral de un estilo que a final de cuentas da sentido de identidad y claridad de cómo vive su vida y cuáles son las formas de relacionarse con los demás que imperan en su comportamiento.

			En la medida en que cada uno logre identificar los guerreros que habitan en su interior, podrá hacerse cargo de integrar toda la gama de otras voces a las que tal vez haya silenciado o rechazado en su vida por dar demasiada cabida solo a una o a un par de ellas.

			Este es un libro de expansión. Un libro de abrir horizontes. Un libro para cuestionar la versión limitada de uno mismo con la que nos hemos mostrado al mundo. Aquella que tal vez haya sido efectiva en algunos frentes, pero que se muestra increíblemente limitante a la hora de pensar en el máximo potencial que tenemos como seres humanos.

			¿De dónde surge la idea de los guerreros?

			En los más de veinte años de trabajo como consultora y coach en organizaciones he tenido el privilegio de conocer personas de los más diversos orígenes culturales y de una gran variedad de profesiones.

			Entre esa diversidad, que incluye a personas de los continentes africano, europeo, asiático y americano, he ido observando coincidencias en el comportamiento, en la forma de hablar y de valorar sus situaciones específicas de vida, las que a su vez se reflejan en las problemáticas de liderazgo que unos y otros enfrentan.

			Mis asesorados son directivos y gerentes de organizaciones privadas y públicas, así como de organismos internacionales, en los cuales, sin distinguir el tipo de actividad, la raza, la cultura o el lugar en que se ubiquen, se habla muy a menudo con lenguaje guerrero, y yo los acompaño como coach en sus batallas cotidianas por conseguir resultados, mantener el control, lograr la disciplina, poner límites, crear ambientes laborales propicios para la efectividad, obtener mejores resultados con menos recursos, ganar el mercado o crecer y diversificarse. Recuerdo a ese cliente que una vez, desesperado, me ilustró su situación diciendo: “Estamos aquí enfrentando la peor de las batallas, todos desperdigados, cada uno disparando hacia un flanco distinto, y yo me detengo y me pregunto: ¿dónde está mi coronel para que cierre filas y nos dé dirección? ¿Dónde? Y descubro que mi coronel es un Boy Scout que se fue de compras y nos abandonó en plena batalla (…)”.

			Lo anterior, aunado a las guerras de egos, los misiles lanzados entre silos, las luchas de poder, los conflictos entre las áreas y los desacuerdos en las tomas de decisiones, contribuyen a generar dilemas internos sobre el para qué trabajar en ese lugar, las prioridades y el equilibrio de vida. Además, están los conflictos familiares derivados de las largas y estresantes jornadas laborales, las exigencias económicas y la presión de todas las voces internas que hacen complot para que la persona no duerma, no piense con claridad y pierda el rumbo… Estas, entre otras variables, me sugirieron llamar “estilos guerreros” a los estilos.

			Los estilos guerreros pretenden ser un espejo ante el cual el lector pueda mirarse y reconocer el tipo de batallas en que ha estado enfrascado, casi siempre de forma inconsciente, para después iniciar un camino de transformación personal que lo convierta en un líder que a su vez facilite el crecimiento y desarrollo de sus equipos diversos en género y edad, multiculturales y con miembros dispersos en las distintas sedes de su organización.

			El título busca desafiar al lector para que se pregunte si el camino de la guerra es el que lo llevará a realizar su más alto potencial o si decide emprender la vía de integración de todas esas partes contradictorias, oscuras y claras, comprensibles y complejas, ligeras y pesadas que viven en su interior y que aquí llamamos “voces internas”, que no es otro que el camino de despertar a la conciencia de sí mismo y de su sentido de identidad. Esto, para encarnar la máxima de Sun Tzu: “El supremo arte de la guerra consiste en ganar sin tener que combatir”.

			Las condiciones actuales en que se encuentra nuestro planeta no resistirán por mucho tiempo que los seres humanos vivamos en la violencia, promovamos la violencia y seamos violentos con nosotros mismos antes que nada. Considero imperativo que como especie evolucionemos a formas de relacionamientos que nos conecten con el deseo de construir y colaborar con los demás, a diferencia de formas que nos llevan al malestar, al resentimiento, a la destrucción. Y la primera violencia la ejercemos contra nosotros. De ahí que es en nuestro propio ser donde primero debemos realizar un trabajo importante.

			El proceso de acompañar a personas, equipos y organizaciones utilizando modelos como el del coaching con el equipo interno facilita el camino “de regreso a casa”; es decir, al encuentro consigo mismo y a responder preguntas existenciales como:

			• ¿Quién soy?

			• ¿Cómo estoy conformado por dentro?

			• ¿Cómo puedo aprender a mirarme a mí mismo de una forma empática, compasiva y que me lleve a contribuir a la felicidad propia y a la de los demás?

			• ¿Qué necesito para ser capaz de aprender de esas partes de mi persona que una y otra vez me hacen caer en los mismos conflictos?

			• ¿Estoy irremediablemente condenado a buscar una y otra vez otro lugar de trabajo cuando las cosas lleguen a su límite?

			• ¿Cómo puedo lograr resultados satisfactorios creando bienestar, en lugar del desgaste actual que tengo y que provoco en otros?

			Esta obra está dirigida a profesionales que acompañan a personas en disciplinas como el coaching, la consultoría o asesoría. Y también está dirigida al directivo, al gerente líder que desea desafiarse a sí mismo aprendiendo a abrazar la perfección de todo lo que vive en su interior, para ser capaz después de apreciar y potenciar a las personas que forman parte de su organización o a sus equipos. 

			Bienvenido a esta propuesta, que espero dé luz y facilite el camino de aprendizaje del líder, que no es sino el camino del aprendizaje permanente sobre uno mismo.

			* * *

			Iniciaremos la travesía presentando, en el Capítulo 1, el contexto general sobre la mirada al ser humano desde la óptica de las voces interiores. Los fundamentos de este enfoque fueron desarrollados por Hal y Sidra Stone en 1989. Ellos plantean que los seres humanos estamos formados por una especie de caleidoscopio de fuerzas o voces internas, y con su propuesta amplían la noción de lo que llamamos nuestro sentido de identidad. Identificarse con una voz o con un estilo no significa que el opuesto esté ausente en la vida. Solamente no lo vemos, somos ciegos a su presencia.

			El Capítulo 2 incorpora el planteamiento de los extremos en los que preferimos vivir a partir de la matriz formada por los ejes del tiempo y el espacio, propuesta por Fritz Riemann.

			Se hablará de cómo algunos prefieren tomar distancia, mientras otros buscan la cercanía de la gente. Unos prefieren la seguridad, la estabilidad y permanecer en sus relaciones, mientras que otros alientan el cambio. Este capítulo ofrecerá elementos para comprender algunos de los conflictos que enfrentan las personas por estas preferencias básicas espaciotemporales.

			En el Capítulo 3 explico la forma en que se gestó esta idea de los estilos guerreros y las culturas seleccionados para facilitar a las personas la comprensión de los estilos, que son las vikinga, maya, espartana y bereber (del Sahara). Relato algunas reflexiones derivadas de autores que han marcado mi camino y mi comprensión del ser humano.

			En el Capítulo 4 describo el estilo vikingo, en qué consiste, cómo se distingue a las personas con este estilo, y de ahí paso a hacer la descripción de las principales voces internas que he identificado en quienes agrupo como vikingos: el fuerte, independiente, arriesgado, impulsivo, exigente, exitoso, aventurero, rebelde, ambicioso, impaciente y ejecutivo. Cada una de las voces está ilustrada con una historia que exagera deliberadamente la forma en que alguien se identifica con esa parte de sí mismo. De esta forma, el lector podrá ir descubriendo cómo los seres humanos podemos limitarnos en el concepto que tenemos de nosotros mismos y por lo tanto en el alcance de nuestras acciones.

			El Capítulo 5 describe el estilo maya: en qué consiste, cómo se distingue a las personas que lo tienen, y de ahí paso a hacer la descripción de las principales voces internas identificadas en los que agrupo como mayas: el complaciente, respetuoso, empático, postergador, seguidor, esforzado, tradicional, romántico, entregado, el buena gente y el humilde. Cada una, con su respectiva historia que la ilustra.

			En el Capítulo 6 describo el estilo espartano: en qué consiste, cómo se distingue a las personas que lo tienen, y la descripción de las principales voces internas que he identificado en aquellos a los que agrupo como espartanos: el perfeccionista, crítico, responsable, justo, competitivo, racional, escéptico, controlador, disciplinado, ahorrador y eficiente. Igual que en los capítulos anteriores, ilustrado con una breve historia para cada voz interna.

			El Capítulo 7 describe las principales voces internas que he identificado en el estilo bereber: el entusiasta, emprendedor, sociable, soñador, creativo, cambiante, seductor, espíritu libre, hedonista y víctima. Aquí también las historias dan vida a cada una de las voces del bereber.

			El Capítulo 8 se titula “Y, ¿cómo se da la transformación?”, y responde a la pregunta: y ahora, ¿qué hago con esto? ¿Cómo emprendo la transformación para no quedarme atascado en estereotipos y aprender a ser más efectivo en mis relaciones con los demás? Este capítulo muestra lo que es el sistema Hagakure® que llevo ya casi una década desarrollando. Tomo algunos principios del código samurái del siglo XVII denominado “Hagakure o las hojas ocultas” y los elaboro e incluyo como parte de mi sistema de trabajo, no solo con clientes de coaching, sino también en intervenciones organizacionales.

			En el Capítulo 9, “Entrena tu mente, tu cuerpo y tu espíritu”, presento pensamientos de autores que han recorrido un largo camino de evolución en el desarrollo de la presencia, la atención consciente y la meditación. Esto es para brindar un contexto más amplio de las prácticas que sugiero de manera personal para alcanzar otro nivel de conciencia sobre nuestras voces interiores y la forma de evolucionar en esa espiral que va hacia el centro sin polaridad, donde reconectamos con el amor incondicional por nosotros mismos.

			La sección de Anexos contiene primero una parte histórico-anecdótica de cada una de las cuatro culturas que alimentan esta propuesta. Hago un breve recorrido histórico-cultural por algunos de los rasgos de cada cultura de la antigüedad y que fueron los que me llevaron a elegirlas precisamente y no a otras.

			Luego presento tablas que sintetizan cada uno de los estilos y un resumen de los cuatro estilos para aquellos lectores que prefieren ver el contenido de manera sintética.

			Gran cantidad de las propuestas de liderazgo se enfocan en desarrollar ciertos tipos de líderes, excluyendo a otros. Prioriza ciertos comportamientos y hace todo por desarrollarlos, mientras que anula a los que considera “fuera del carril”. Al usar los principios de Voice Dialogue, creado por Hal y Sidra Stone, se hace evidente que todos los arquetipos casi mágicamente se unifican al profundizar en nuestra vida interior tan diversa.

			Esta es una apuesta a abrir el campo a un liderazgo multicultural, incluyente, que tome la diversidad como un sobreentendido y no se coloque desde una polaridad para intentar “investigar”, como objetos, a todos aquellos que se comportan distinto de mí. Es un modelo que abre el camino hacia el cambio de paradigma que hemos utilizado para comprender al ser humano, para mirarlo desde su potencialidad, su grandeza, la abundancia de recursos internos con los cuales enfrenta su complejidad. Desde lo más profundo de su interior hacia fuera, y no al contrario.

			Quien domine las energías, fuerzas o voces que habitan en su interior estará en camino a convertirse en un líder exitoso. Es una jornada de toda la vida. Si se recorre el camino con amor, respeto, curiosidad y, sobre todo, honrando a cada una de las voces que conforman el sistema interno, no importa hasta dónde se llegue, pues lo importante no es alcanzar la cima, sino el trayecto que lleve hasta allá.

			

			
				
					1. Borges describe el Aleph como “una pequeña esfera tornasolada, de casi intolerable fulgor”, cuyo diámetro sería “de dos o tres centímetros, pero el espacio cósmico estaba allí, sin disminución de tamaño”. Según Borges, el Aleph es el punto mítico del universo donde todos los actos, todos los tiempos (presente, pasado y futuro), ocupan “el mismo punto, sin superposición y sin transparencia”.

				

			

		


		
Capítulo 1

			Voces interiores y diversidad humana

			◊◊◊

			Cuando veas a una persona digna, trata de imitarla.

			Cuando veas a una indigna, examínate a ti mismo.

			Confucio

			Este capítulo es la puerta de acceso a la comprensión del modelo que sustenta esta obra, paso necesario para abordar más adelante los estilos guerreros.

			Ofrezco algunos conceptos presentados de forma extensa en mi primer libro, Coaching para líderes,2 sobre las voces que nos habitan. Subrayo que aquí hay actualizaciones de la versión publicada en 2013, especialmente en la descripción de los estilos derivados de la matriz de polaridades.

			Este modelo parte del reconocimiento de que los seres humanos nacemos indefensos y vulnerables, gracias a lo cual también poseemos posibilidades infinitas para actualizar nuestro potencial. Todos tenemos una serie de necesidades básicas, tanto de naturaleza fisiológica, como afectivas, emocionales y espirituales que durante toda nuestra vida debemos cubrir en mayor o menor intensidad. Dentro de ellas destacan las de seguridad, aceptación, aprobación, pertenencia y afecto.3

			Los creadores y fundadores de la escuela llamada Psychology of Selves, más conocida como Voice Dialogue 4 proponen que el objetivo del trabajo con las voces interiores es el desarrollo de un nivel de conciencia que nos ayude a reconocer y a aceptar todas las fuerzas internas que nos constituyen, aun las que comúnmente rechazamos.

			Cuando un niño pequeño es castigado por hacer algo que en su familia es considerado un comportamiento incorrecto, con tal de recibir la aprobación y aceptación de sus padres, dejará de hacer aquello por lo que fue castigado. Y con el tiempo, esa conducta pasa al lado “oscuro” o “sombra” de su personalidad. Será entonces cuando criticará duramente a quienes se comporten de esa manera, a diferencia de él, que con seguridad hace años dejó de hacerlo por las posibles consecuencias que tendría el mantener esa conducta.

			¿Qué hay detrás de esos comportamientos que nos acompañan a lo largo de nuestra vida y a los que llamamos nuestra “forma de ser”? El miedo. La emoción más primitiva, la primera con la que contacta un ser humano cuando se enfrenta al riesgo de que alguna de sus necesidades básicas no sea cubierta. Miedo al rechazo, a la exclusión, al abandono, a la humillación, a la injusticia.5 Haremos muchas cosas con tal de ser aceptados, incluidos, respetados o apreciados

			De esta forma, el temor es solo una cara de la moneda. La otra cara es la necesidad que debe cubrirse.

			• La necesidad de pertenecer lleva implícita de diversas formas nuestro miedo al rechazo y la exclusión.

			• La necesidad de ser aceptado y querido es la otra cara del miedo al abandono.

			• La necesidad de ser reconocido y apreciado corresponde con el miedo a la humillación, la indiferencia o la burla.

			• La necesidad de justicia habla del temor a la inequidad y a los favoritismos.

			Y si observamos con cuidado la moneda, esta no es plana, tiene un canto que constituye la unión de ambas caras. De la manera en que nos relacionemos con ellas –el miedo y la necesidad– resulta el grosor de ese canto al que llamamos nuestra “identidad”.

			Las experiencias que tenemos desde muy pequeños nos van poniendo en contacto con esos temores. Todos buscamos sentirnos bien y hacemos lo posible por evitar el malestar. Pongo un ejemplo de mi infancia. Recuerdo esa sensación corporal y emocional del castigo de “te vas a tu habitación y no sales en toda la tarde”. La soledad impuesta no es nada agradable. Las horas parecen días. Para no sentir tanto dolor, con frecuencia me quedaba dormida un buen rato, así el tiempo del castigo pasaba más rápido. Y como si el efecto fuera mágico, al salir del castigo estaba más amable, obediente y cuidaba –al menos un rato– evitar aquello por lo cual podría merecerme un nuevo aislamiento. ¿Cuál era mi necesidad? Pertenecer, ser aceptada. ¿El miedo? Al rechazo.

			¿A qué viene esto? A que dentro de nosotros se van gestando esas “voces” que internamente nos dictan lo que debe ser y lo que no debe ser, lo que se espera de una niña buena y lo que pasa con una niña que se comporta mal. Con el paso del tiempo, y gracias a los aprendizajes que vamos acumulando, ya no necesitamos el regaño externo, pues dentro de nosotros pareciera “como si” las voces de nuestros padres habitaran y nos castigaran por las cosas que hacemos. Nos decimos entonces frases –bastante violentas, por cierto– como: “¡Pero qué idiota soy!”, “¡Soy una inútil, todo me sale mal!”, “¡Por eso es que nadie me quiere!”, “Si tuviera un cuerpo como el de aquella, unos ojos como los de la otra…”. Y no nos damos cuenta del efecto destructivo que tiene en nuestro ser esa forma de relacionarnos con nosotros mismos.

			Queremos ser felices pero hacemos todo lo posible por hacernos la vida miserable con la manera en la que nos tratamos.

			Ahora bien, la voz del crítico interno que he descrito es solo una de docenas, de cientos de voces que nos habitan y a las que a veces escuchamos y otras solo se apoderan de nosotros y actúan de forma autónoma, independientes de nuestra conciencia y de nuestra voluntad.

			Cada vez que nos describimos mediante las características que más nos distinguen, no estamos haciendo otra cosa que nombrar a nuestras voces interiores. Tímido, impulsivo, amable, respetuoso, alegre, ambicioso, para poner ejemplos, son los descriptores de ese tipo de tendencia personal a actuar y relacionarnos de una manera específica para diferenciarnos de la forma opuesta de proceder.

			La serie de voces con las cuales nos identificamos son llamadas “voces primarias”.6 Constituyen una especie de mapa o guía que activan nuestro cerebro para actuar en el camino de la vida: nos ayudan a filtrar información, a seleccionar lo agradable, lo aceptable, lo bueno, lo útil, lo que nos alimenta internamente. Y claro, a rechazar lo que nos han dicho que es despreciable, malo o incorrecto.

			Cuando somos adultos, entonces, nos regimos por esas voces o fuerzas internas que tenemos programadas desde tanto tiempo atrás que ni cuenta nos damos de su existencia, dado que aparecen en la forma de pensamientos automáticos, impulsos, hábitos y toma de decisiones. Y no sabemos cómo ni de dónde surgieron, pero ahí están. Es lo que decimos “que somos” frente a lo que declaramos “no ser” en nuestra vida: la definición de nuestra identidad.
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